
XI CONGRESO DE LA FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE 
ASOCIACIONES DE ESTUDIOS CLÁSICOS (FIEC)

En la ciudad de Kavala, situada en Macedonia, al norte de Grecia, se 
llevó a cabo el XI Congreso Internacional de Estudios Clásicos de la FIEC, 
entre los días 24 y 30 de agosto de 1999. Organizado por un Comité Nacional, 
integrado por profesores de distintos lugares de Grecia, y por un Comité 
Internacional, formado por representantes de otros países, el Congreso alcanzó 
el brillo y la jerarquía que revelan los eventos que se preparan con trabajo y 
dedicación. Contó con el auspicio de organizaciones e instituciones de Grecia, 
que prestaron también aporte financiero, como la Fundación Onassis, la 
Fundación Latsis, la Sociedad Literaria Pamassos, y también con el de 
autoridades nacionales y municipales, comenzando por el Presidente de la 
República Helénica, M. ¿Constantinos Stefanopoulos, el Ministro de Cultura, la 
Prefectura de Kavala, la Municipalidad de Thassos, entre otros.

Después de la Asamblea General de delegados de las Asociaciones de 
la FIEC, que tuvo lugar el 24 de agosto por la mañana, en instalaciones del 
Hotel Lucy, por la tarde dio comienzo el Congreso con el acto inaugural 
realizado en el Antiguo Teatro de Filipos.

El Congreso abarcó tres aspectos: una parte académica, otra cultural y 
otra social. La parte académica se desarrolló a través de una amplia y variada 
temática que comprendió comunicaciones y posters. La lectura de las 
comunicaciones se llevó a cabo en las comisiones de trabajo, mientras que la 
exhibición de los posters contó con un hall muy bien acondicionado en el que 
también expusieron bibliografía editoriales de distintos países (Alemania, 
España, Francia, Grecia, etc.). Estuvieron presentes figuras de prestigio 
internacional en los Estudios Clásicos: Marceño Gigante, Joachim Classen 
(presidente de la FIEC), F. Paschoud, y asistieron congresistas de distintos 
países: Argentina, Brasil, Canadá, España, Italia, Suiza, Alemania, Gran 
Bretaña, Francia, Japón, Sud África, y por supuesto, los afitriones. La 
delegación argentina estuvo formada por docentes de Buenos Aires, Catamarca, 
Córdoba, La Plata, y Rosario. Toda la actividad académica se concentró en el 
T.E.I. (Instituto de Educación Tecnológica), un moderno edificio ubicado en las
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afueras de Kavala, dotado de una serie de comodidades, además de su amplitud.
La parte cultural estuvo programada con excelencia. Tuvimos 

oportunidad de asistir, fuertemente impresionados, a la representación de la 
tragedia Helena, de Eurípides, que se ofreció en el acto inaugural, en el mismo 
antiguo teatro, una vez que fueron pronunciados los discursos de bienvenida por 
el Presidente de la FIEC, la Presidente del Congreso, Prof. Christina Dedoussi, 
y representantes de instituciones oficiales, y la conferencia por el Prof. 
Evangelos Moutsopoulos, de la Academia de Atenas. Otras de las actividades 
culturales fueron cuatro excursiones arqueológicas: una a la isla de Thassos en 
un ferry que transportó catorce colectivos para poder trasladamos una vez en 
tierra. En esa oportunidad tuvimos la preciosa visión de las aguas del mar Egeo, 
azules-verdosas y transparentes en su inmensidad. Una segunda excursión fue 
una visita a las ruinas de Filipos, por el camino que hizo el apóstol San Pablo 
cuando desembarcó en Kavala, y donde vimos, con emoción contenida, la celda 
donde estuvo preso el apóstol; la tercera fue a Vergina y a Tesalónica, durante 
todo el día. En Vergina pudimos admirar las ruinas del palacio de Filipo de 
Macedonia, una basílica subterránea con una parte destinada a museo en la que 
se exhibe la corona de Alejandro, de hojas de roble, toda de oro, entre otros 
objetos de gran valor arqueológico. En Tesalónica visitamos los Museos: 
Nacional Arqueológico y el de Arte Bizantino, ambos con preciosas piezas 
también de altísimo valor. La cuarta excursión consistió en un periplo al Monte 
Athos, donde hay cerca de cuatrocientos monasterios. Se tuvo oportunidad de 
entrar a uno de ellos, pero solamente lo hicieron hombres, ya que las mujeres 
tienen prohibido su acceso.

En cuanto a lo social, los griegos se destacaron como unos anfitriones 
de primera, ya que organizaron agasajos en distintas oportunidades a lo largo 
de los días del Congreso, y fuimos recibidos con opulentas cenas en cada uno 
de los lugares que visitamos en excursión, por parte de las autoridades: así el 
Intendente de Kavala, el Prefecto de Thassos; hasta estuvimos en el Palacio 
Real de verano en Tesalónica, en un brindis que ofreció el Ministro de Cultura 
de ese lugar.

Para concluir, puede hacerse un balance altamente positivo de este XI 
Congreso en todos sus aspectos, a lo que se agregó la belleza de los paisajes, la 
historia de sus lugares y la fineza de espíritu y cordialidad de su gente.

María Matilde Soria de Meló


